
ase . .

provincias insurreccionadas? Hasta ahora no es esa la: marcha 'Jejas
cosas: dudo que se consiga este rebultado. ÍMasr Jiin temeré; (Jiie;
la exasperación que naturalmente íia jirodu pido" entrellps defeoapres
de IX Carlos la circunstancia que-li- a casado su:'derroj va ai hacér f
mas sanguinaria y mas cruel todavía una guerra en que se haderra-mad- o

tanta sangre! .

Estoy profundamente convencido de que el Gobierno de Madrid
se Ijalla.en la imposibilidad dercumplip a jas provincias Vascongadas,
las promesas que spjes.hanbechp. Pero ídmitiendoVq'
que, y que el partido "quetie, todayíi; laf qausijdJÍCáflos, se 2
encuentre paralizado i en Vu acción, sera por eso más papero y mas 7

sólidamente establecido el trono' de Isabel1 it?
Se ha hecho pues' lo contrario de lo que Luis xtv.vy Napoleón

creían indispensable al poder y seguridad de la Francia.
a r : Podría, dice el orador 'después dealga'iiaseflé
ga importante acerca del suceso que se os pide celébféis-- acerca da'
su moralidad; pero mas bien quiero Ocuparme únicamente de los ih-- "

tereses de mi pais. Sin embargo, permítaseme que pregunte al Sr.
lYMe$e pasapórtele: Di Cáe
los, que en vano estA claman dp jiacp tres mesesvPríncípe de lá casa
de :Borl)onfJia confiado enlwnpr jearancia, y desechado la

.

hospitalidad que le Ofrecía 1$ Inglaterra) y? en Jó ique;ha obrado bien,
yoyppPjmUpartcj,, le; estoy agradecidp.Quereis darilugará ar-

repienta de(eljo, que mjve& de upa,noble confianza no haya encon-tr&dom- ás

que una prisión' isirnuladai .b!! tmdmX:? 'irw
j .Anistros de X.uis.Felpe, pensad; en el juicio :quo tde' vosotros

formará la historia, y no se os oculte que ha censurado amargamente
lacautiyidanVde ernandp Xm twtí

! I;.Jju de tódoél dis
Ci5pque$c. el honorable preopinahf .

te sojo laiultimá.prte es íaue merpee una respuesta.; LaCámárasiri '

duda espera, que justifiquemos :la( pplítíca adoptada por ellGobierno
deS, JNÍ., y que:entremos,si tipe;es Jícitp hablar;, en estos términos;
en. razonamientos po)íticosLpara;prQbarlqué hemos tenido razón; y
que el.; Gobierno deHS.;
tableqimiento del. trono constitucional en España al triunfo de D.

Reinar e de Espaua, tl como nosotros le entendemos, ha ganado
iyírdadto

í í íV;hien comprendo las in del honorable orador que ae
ha precedido 'en el so de la palabra, y que al sostener la causa de
1)1 arlos, no creeostenerla "'áel absolutismo. Pero las intenciones
facilitan muchas veces el medio de arreglar y presentar á las Cámaras

y á la opiiiion pública cuadros, cuyo único defecto es el de no ser

exactos; ; '. 'a. v
n-,- , , l, ";.

rff De;esta,manera es,como,al;tratarse de laevolución de 1830
! se representaba pí.Gobi(jr de

persuadir que estaba diuetq á conceder
; Francia todos

los beneficios posibles; se aseguraba que trataba de hacer exten-siva- s

las libertades hasta el punto dé conceder el sufragio unU

versalj y esto en el mismo moínento eni que publicaba las orde-'"iáínija-
s'

de Julio: decíase "que'' si aquel Gobierno hubiera durado,
-- quiía hubiérarrios vuel to á poseer nuestras fronteras - del fea,

Señores, esta manera de raciocinar, es muy cómoda; pero se tra-

ta de saber si es conforme con la historia; j es menester saber
si la sendá de la; pólitica exieríprjde restauríaioXÍ se dirigía

hacia el Rin, y si la de su política interior se encaminaba al su-

fragio universal. jrjfl'
Solo me queda que responder á una cuestión, porque no tra

to de cansar con mi discurso la. atención tde la Cámara, y á este

respecto diré al orador: nosotros no estamos en un mismo cam-

po, ntppdejmps reprpsjentar,tun misma, bandera. El
? honorable

preópmáhté pretende que cometemos una sinrazón en afiliarnos
ü la bándérá conVtítucióhál qtíe Excluye a D Carlos)" nosotros

en respuesta le diremos qtíé no spnips del miámo parecery pe-

rsistimos en nüestráopinibn; :
:! :u?

; -- El ' honbrajblc también hasta

cuáridd iriistiremos i négándo;los pasaportes á DCá f
Señores, estámos comprometidos por mediade tratadostoa

la España; estamos: feomprpm y

en cuanto jo pfejrtriitáel interés deflaFranciaj á contribuir al
dd sistema constitucional e pais?; Está en

ellderecho y en! la cpnvéniéncíá' política de Id, Francia impedir
que al abrigo' de (a hospitalidad ;qne! concede se emplee esta

misma hospitalidad en excitar una guerra civil. Este es un de- -

varios.

uct iiiipucdiu u iuuus ios Ajruuiernos, y ei iiuesiro iu uunima ,u

mente: y en las detérmiháciones que haya de adoptáf no Ossol--

tara mas; que el ínteres de su política, ly ;np dará cuenta ae tw
hasta tíespúés de háBerlás tomado. (Señales' generales W

Mr de Dx-BreyriÉM- kto no fia tenido porcoTO
. ' ' m i . f 1

í .4 41 1 'ríi-.J- ij' f )('. I - 4
'

j, i i él ? ' I 'manta naoninnAH' n mriv.mn 1 A I .v. In hn émñtnn

adversarios, y 7ppr4eia que el S Ministro lo hubiera hecho con

mayor autoridad
uu uucuu uc ar ue íusisitr. jai or. mm siró na aicuo se uus

Mi Duchatei: No está prisióriero. :'
;

Mr. ae Üreúfr-Brez- é: Yo dió n ne sí! v la nrnfihá es náe no

se le permite iiir'- dpnde qujéiél ;(tsa Si es que hay ó

puede hallarse un justo miedio entre ser y rio ser libre, ruego que

; v r"ai ci purque por mi pane yo .no conozco niuguuw

PSi señores, y; esto a mi entender es grave y serio, que los

filinistros no tienen ningún derecho para detener á D? Carlos, y

Que están obligados íesnecto Ha Rsnaña a la psf ríntn v reffulaí

Bien se que esta política del honorable orador no es conforme
con ?loa intereses de la jFrancia, tal vcpmo los entiende.' Nos ha dicho
que el Gobierno ) de .8 4 Mi había tomado sobré sis una grá
sahIidadj unarespp pesar sobre él grávemerite alf
gua dia;. oponiéndose ial estáblecimientov defD Carlos.ep Españal
psta; responsabilidad, apeptada por Jos, Gabinetes anteriores; nosotros
ía aceptamos también toda entera por, nuestra: parte
irempsen este política,tcon Jalcpal creemos haber slervido á los ve

der,os intereses; del pais, y al mismo tiempo á; los verdaderos, inte-

reses deja 'Espalia. : , : ,.':; :

,t cHayen efecto algo de extwagantey dé extraño eñ los, razona-
mientos "de que se hace uso cüánílo sé,trata; dé sostener la causasdel
absolutismo; $1 honorable preopinante ps ha;
como eí representante de unamonarquía templada, arreglada y con-- ,
seryadpra. JlA órden en el : paisj bepignK en las relaciones sociales y
en Ja de os ciudadanos renptM) enuna palabra, como el Upo del
Gjobiernoq dafl A JajEspaíla A'r v & ú'tiS'ü&slyt
'l V Ajquiéí puedeopJtrsele flque. con DCárJós la, España "ten-

dría, no solamente la monarquía asolutai': sinovia anarqufadekmu
hedurabre; que sil causa representa

la inflúenciajtje la muchedumbre, y de mas duro enellGobiernV'tK
rameo dq t iíti splo'lipmbre?; KJtdie ignora.; que Ja causa de D. Jarlos
es la mas opuesta á todo prdgresp, no solo político sino administrad- -

vo en España. F hzrhUitri
f

i t Cuando se dice:, Creéis jque los negocios irán ahora mejor; que
la pacificacipn .producirá mayores ventajas que cuando D. Carlos
permanecía en Navarra? No tenéis aun.en pie la guerra civil en el
íragon? Ndsptros debemos contestar que. tenemos confianza en que

en bredesapareqerlla guerra, y quees.ciérto que en esto habrá

un; verdadero progreso. Creéis que la . pacificación de la España, los

intereses cíe f la nación.' estarían "mas? aventajados con . la" presencia de
D. ,QrÍos en Navarra, que hallándose como se halla en elí territorio
francés? Si asilo creyeseis, equivaldría expresarse como eLhono-rabl- e

orador, decía hace poco: La reina de. España tendrá ptros
otros obstáculos .que .vencer.! ,', X :--

y

, Peo cuando tenéis á la vista muchos obstáculos, me parece qub
siempre.es una ventaja-qu- e uno de .ellos desaparezca de la ..escena
política; cuandp ge tienen dos enemigos al frente, ;vale mas ver á uno
abatido que tener k los dos a un tiempo en contra. Asi pues cuando
aqui no se trata mas que de demostrar que el trono de Isabel lia ga-

nado, con la expulsión de D. Carlos y coa la pacificación de las pro-

vincias Vascongadas, creo, que no hay una razón fundada para pre-

sentar Jns argumentos que hemos oidp al honorable preopinante. En
mi juicio el Ínteres de D. Cárl;s esta perdido; pas el. interés .de h

Observancia del tratarla Hf la Inádrnn1a ntian iVTn fpnorn á U

vista el tratar!
ria;;y eí art. 49 dice que las Potencias signatarias del tratad
se , cgáprometen a la exclusión de D? Carlos del territorio de i
Península: no dice mas ni menos. Pues bien, apelo al testim-
onio del Sr. Presidente del Consejo, y quiero mé diga 6Í cuando

ios sucesos opiigarpn al principe á venir á Francia; le responu
.jSe os recibirá como á un príncipe desgraciado.,, Pues esta sol

paiaora maica la conducta que débíajsegmr el Gobierno: ne

qui a lo que estaba comprometida la. Francia, y, lo qué estaba

cu bu ueuer y. en su dignidad .nacer
::EL Sr. Presidente del Consejo: Es cierto que yo be responoj"

do a la persona que me comunico la noticia de la entrada i
Carlos en el territorio de 'Frannía. oha crin ropSfiMn nomo üa

príncipe desgraciado. No . he creído aue debía ser orisionero, I

de hecho no lo es: está libre, pasea diariamente.... (Risas en W
chos bancos,) aunque su conducta es vigilada; Lo digo sin

ueu, porque este, es un deber para nosotros.. : :?-- f :
.

1 Garlos ha entrado en el territorio francés pero era o

fio do elegir otro? Ha entrado en el perseguido por los que U &


